EL PAPEL DE LAS ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES EN EL FOMENTO DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES 

Eduardo A. Rincón Mejía

Presidente del XII Consejo Directivo 

Asociación Nacional de Energía Solar A. C.

erincon@uaemex.mx
Para algunos investigadores, catedráticos, profesionistas, ambientalistas, economistas y demás, es perfectamente claro que las fuentes renovables de energía son las únicas fuentes energéticas conocidas que pueden asegurar un futuro sostenible.  Con ellas es técnica y económicamente factible satisfacer todas nuestras necesidades energéticas presentes y futuras por varias generaciones sin deteriorar el ambiente. Además, su empleo masivo sería el detonante para un desarrollo industrial, científico y tecnológico, se generarían miles de empleos permanentes bien remunerados y se lograría un arraigo de la gente del campo en sus tierras, entre un sin número de beneficios más. Sin embargo, aunque algunos pocos centenares de mexicanos están plenamente conscientes y han estudiado con profundidad la insustentabilidad e inconvenientes del actual sistema energético, sólo recientemente ha comenzado a darse un convencimiento generalizado entre la población y sus gobernantes, de la imperiosa necesidad de transitar hacia un sistema energético basado en las fuentes renovables de energía.  

Pocos sabían que Alemania, con un territorio de alrededor de una quinta parte de la extensión de México, y con menos de la décima parte de litorales, cuenta con una capacidad instalada para generar electricidad superior a 15 mil megavatios, que es más de la tercera parte de la capacidad total de México (que incluye termoeléctricas, hidroeléctricas, nucleoeléctricas y demás sistemas convencionales) para generar energía eléctrica. Menos aún sabían que la relación beneficio/costo de la mayoría de los sistemas solares para el calentamiento de agua es en general superior a cinco, lo que los hace extremadamente rentables. A pesar de esto, en México, tenemos menos de 5 metros cuadrados de colector solar plano por cada mil habitantes, mientras que para Austria, un país con mucho menos insolación, la cifra correspondiente es superior a 240 m2 por millar de habitantes.

 
Para completar este pésimo panorama, el pasado año se instalaron más de 600 mil calentadores de agua para uso doméstico que queman gas LP o natural. Muchos ignoran que aprovechamos menos de la diezmilésima parte del potencial económicamente viable para generar electricidad con la energía del viento, con la tecnología actual. Tampoco es bien conocido que si se utiliza únicamente la mitad del espacio disponible en la azotea de una casa de interés social para instalar módulos fotovoltaicos comerciales, la energía eléctrica generada es mayor a diez veces el consumo diario de electricidad de dicha casa.

México es un país muy privilegiado en cuanto a sus recursos energéticos renovables, sin embargo, más del 90% de su energía primaria  proviene de combustibles fósiles y se sigue apostando al gas natural para alimentar las futuras termoeléctricas de ciclo combinado con las que se pretende satisfacer la creciente demanda de electricidad. Si bien esto se ha justificado con las grandes ventajas, tanto ambientales como económicas, del gas natural contra el combustóleo y otros derivados pesados del petróleo, se tiene el inconveniente de la alta volatilidad de su precio, de la carencia de reservas mexicanas probadas que garanticen su suministro, y de que el principal constituyente del gas natural es el metano, que tiene una contribución al efecto de invernadero decenas de veces mayor que el dióxido de carbono, molécula contra molécula, que es el gas que ambientalmente más preocupa en la actualidad. Por eso es urgente buscar otras opciones que nos permitan seguir aumentando la oferta energética eliminando los puntos vulnerables del sistema energético nacional. Esto es perfectamente posible si se recurre a inversiones sostenidas para incrementar la generación de electricidad mediante sistemas que aprovechen las de fuentes renovables de energía, que ya han probado ser rentables, confiables y maduras.

La situación ideal en cualquier país del mundo para lograr el tránsito del actual sistema incompatible con la preservación del ambiente a otro sustentable, sería que tanto el público en general como sus gobernantes estuviesen plenamente conscientes e informados del gravísimo problema ambiental, social y económico que enfrentamos con los esquemas actuales, y tomasen todos las más efectivas acciones a su alcance para revertir el deterioro y mejorar la calidad de vida de todos los habitantes del planeta. Muchas de estas acciones se están proponiendo con insistencia en la presente Conferencia Internacional sobre Energías Renovables, que incluyen una importante transferencia, desde los países desarrollados a los en vías de desarrollo, de tecnología y recursos económicos para el financiamiento de los grandes sistemas. En México las más rentables inversiones por realizar son sin duda alguna las relativas al empleo masivo de las fuentes renovables de energía, debido a la vastedad de los recursos renovables del país, la madurez de las tecnologías, la conciencia ambiental y la voluntad política del gobierno mexicano para apoyar a los inversionistas.

En todo el mundo en general, los gobernantes y los grandes tomadores de decisiones actúan con base en una economía un tanto distorsionada al no considerar los costos ambientales y de salud al evaluar el costo del kW-hora eléctrico generado, que son finalmente pagados por toda la población, pero que hacen aparecer a las fuentes convencionales de energía como más rentables que las renovables. No debe extrañar entonces que la gran mayoría de los planes nacionales de energización desdeñen a las fuentes limpias de energía. Es aquí en donde quizás las organizaciones no gubernamentales juegan su papel más importante al tratar de subsanar, de una manera propositiva, realista y respetuosa, las posibles omisiones de las entidades gubernamentales, tanto en materia de difusión, educación, demostración y promoción del aprovechamiento de las fuentes renovables de energía. Para desgracia del mundo, existen ONG dedicadas a la promoción de las fuentes fósiles de energía que tienen presupuestos muy sólidos y una gran capacidad de cabildeo, superiores al de las ONG que trabajan por un desarrollo energético sustentable. 

Peor aún, históricamente el empleo de combustibles fósiles y nucleares ha sido privilegiado políticamente. Por ejemplo, el Tratado de No Proliferación de las Armas Nucleares de 1970 promueve la “aplicación pacífica de la energía atómica”, al igual que la Agencia Internacional de Energía Atómica (IAEA). Además, la Agencia Internacional de Energía fue establecida luego de la crisis petrolera de 1973 para asegurar el abastecimiento de petróleo a los países de la OECD.  Esta situación tiene que ser urgentemente revertida.
Ahora bien, en el caso de México, existen muy pocas organizaciones no gubernamentales que abordan el fomento de las energías renovables en forma consistente y con una larga permanencia, como la Asociación Nacional de Energía Solar A. C., que tiene cerca de 30 años en la promoción y estudio de las fuentes renovables de energía. En los próximos cinco meses la ANES celebrará cuatro congresos internacionales, entre ellos su XXVIII Congreso Anual de Energía Solar. La ANES sistemáticamente ha tratado de tender puentes entre la sociedad civil y los tres niveles de gobierno, en lugar de confrontarse con éstos. Hace ocho años formó con la Comisión Nacional para el Ahorro de la Energía (entidad gubernamental ahora desconcentrada de la Secretaría de Energía) el Consejo Consultivo para el Fomento de las Energías Renovables (COFER), cuyo nombre revela su finalidad. Además, conjuntamente con el Fideicomiso de Riesgo Compartido (de la SAGARPA) ha establecido un convenio de colaboración para la capacitación de centenares de técnicos en sistemas fotovoltaicos para el bombeo, además de la realización de un Congreso Mundial cuyo tema es el aprovechamiento de las fuentes renovables de energía para el mejoramiento de las microcuencas y la preservación del ambiente. A este congreso han sido invitados tres Secretarios de Estado y está prevista su inauguración por el Sr. Presidente de la República.  La ANES tiene miembros en las 32 entidades federativas del país, y se busca que cada uno de ellos sea un decidido promotor de las energías renovables.

  
Como ejemplo de ONG, la ANES intenta alcanzar sus metas planteando estrategias, desarrollando y promoviendo la investigación científica y técnica sobre las fuentes renovables de energía, e incidiendo en la socialización del conocimiento de éstas. Asimismo, promueve la promulgación de una legislación para su adecuado aprovechamiento en beneficio de población. Todo lo anterior se ha logrado sin comprometer la autonomía e independencia de la asociación como organización no gubernamental. La ANES es además la Sección Mexicana de la International Solar Energy Society, seguramente la ONG internacional más importante y comprometida en la promoción de las FRE, que por cierto tiene sus oficinas centrales en la ciudad alemana de Freiburg. La ISES por su parte ha presentado el pasado mes de noviembre su Libro Blanco de las Energías Renovables, en donde se presentan las acciones de política energética, así como las bases para transitar hacia un sistema energético mundial basado en  las Fuentes Renovables de Energía. 

Hoy en día existen por todo el mundo ONG de todo tipo, las hay de las muy buenas pero también hay de las muy malas, su bondad depende de qué objetivos persigan, quiénes participen en ellas y su trayectoria a lo largo de los años. Desde el punto de vista de la ANES, las mejores son las que buscan: elevar la calidad de vida de la humanidad, la preservación del ambiente, la búsqueda de la paz, la convivencia en un mundo que comparta el conocimiento y la tecnología para resolver los viejos y nuevos problemas de la humanidad. Son estas ONG las que están comprometidas con el fomento de las fuentes renovables de energía, y afortunadamente cada año su número y fortaleza crece por lo que cabe albergar la esperanza de que hay un futuro para nuestro planeta. Desde luego que no debe renunciarse al ideal de que además de las ONG, las dependencias gubernamentales, los industriales, los comunicadores, los líderes de opinión, los maestros, los estudiantes, los trabajadores, en fin todos, trabajemos en la misma dirección. Esto nos ahorraría mucho sufrimiento y nos permitiría, a los que ya somos de edad avanzada, alcanzar a ver y disfrutar un mundo mucho mejor, para legarlo a las futuras generaciones.

